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EL G(jM)\L\viAii i n s e r t a r á l a s composic iones 
de s u s s u s c i i i o r e s , s i e m p r e q u e m e r e i c a n los h o ­

no re s de l a i m p r e s i ó n . 
Prec io de s u s c r i c i o n , 3 r s . a l m e s e n Va l enc i a y 

fuera franco de por t e . Sale lodos los d o m i n g o s . 
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DOMINGO 28 DE NOVIEMBRE. 

R E D A C C I Ó N Y A D I f l l N I S T R A C I O N . 

Caile Baja de l Alfondecli n . 1 . Csnl io de s u s c r i c i o ­
n e s de D . L u i s C a r b o n e l i . a d m i n i s t r a d o r de EL 
GuADALAviAK, dondo se a d m i t e n l a s s u s c r i c i o ­
n e s j á q u i e n se d i r i g i r á n todos los pedidos y r e c l a ­

m a c i o n e s . 

UNA PARTIDA DE AJEDREZ. 

(CONTiNUAClON.) 

lí. 

L príncipe de Calalra-
jí̂ '̂-"̂  detenido como preso 

- V '"̂oST'̂'̂^ eslreclio aposento con 
( ^ v ^ > < í i ¿ ¿ ^ ^ i tableros de encina, se paseaba 
5--ÍK'(LO I "^""^^ ansiedad. La habita-
^ ' ^ r ^ ' f f f ^ 1 cion se hallaba amueblada con 
FF^IL^ i una mesa maciza y dos pesados tabu-

I retes, el suelo cubierto de esteras or-
I diñarías y gruesas. El silencio mas pro-

^ < fundo reinaba allí. 
% Un crucifijo groseramente modelado se 

veia fijo en la pared y en el hueco de una 
ventana cimbrada que alumbraba aquella pieza. 
Escepto esta I M A G E N de resignación y misericor­
dia , ninguna otra cosa adornaba las paredes de 
aquella estancia fría y triste: con razón pudiera 
decirse que era el recibidor Á la muerte, la ante­
sala de la tumba. La ojiva ventana estaba Á mucha 
altura y cuidadosamente guarnecida de barras 
de hierro. 

En el instante en que Ruy-Lopez se presentó 
ante el noble duque, bañaba el sol con sus rayos 
la estancia del sentenciado; aquel sol era casi 
una amarga ironía para el que no debía volverlo 

a a ver. 

El Duque saludó respetuosamente al nuevo 
padre de la iglesia; ambos se miraron, y en sus 
miradas se atravesaron palabras que solo ellos 
podían comprender: Ruy-Lopcz conocía todo lo 
penoso de su misión, y el duque lo adivinaba; 
uno y otro al verse habían tenido el mismo pen­
samiento, que en aquella sentencia de uno de los 
principales favoritos del rey , habia amenazada 
una vida inocente. Sin embargo, las pruebas del 
crimen imputado al duque eran graves, una sobre 
todas, la que consistía en un despacho escrito de 
su mano á la corte de Francia, y en el que des­
cubría el proyecto de hacer asesinar á Felipe II. 
Este solo habrá bastado para la sentencia. Don 
Guzman fortalecido con su inocencia guardó ante 
sus jueces un rigoroso silencio, y no habiéndose 
rechazado la acusación, pronunciaron aquellos la 
pena señalada para los traidores. Al oiría don 
Guzman no palideció; su rostro permaneció sere­
no y aguardaba tranquilo el término de su exis­
tencia. Aquella última hora no le arredraba y 
escuchaba con frialdad la llamada que le hacia la 
muerte con su voz ronca é implacable. Si su 
frente se habia oscurecido, si su andar era pre­
cipitado y su respiración entrecortada, era por­
que pensaba en su candorosa prometida, doña 
Estrella, que ignorante de su sentencia, lo espe­
raba en su castillo de almenadas torres, á la 
orilla del Guadalquivir. Si se hallaba débil en 
aquel fatal instante, era porque el amor se le 
aparecía en un sueño, y su corazón latiendo con 
violencia le hacia olvidar todo para no pensar 
roas que en la que adoraba. 

D. Ruy-Lopez no habia entrado solo: Calav 
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se hallaba á su lado, y este fué el que tomó la 
palabra para anunciar al duque la respuesta del 
rey y la decisión que el monarca habia adoptado. 
Ruy-Lopez confirmó el relato del verdugo, y el 
duque lleno de fervor y deferencia, dobló la ro­
dilla ante el nuevo obispo pidiéndole la bendición. 
Después y sin conmoverse, volviéndose á Calavar 
con ademan imponente, que anunciaba autoridad 
y desprecio, lo despidió diciéndole: 

—Dentro de tres horas seré tuyo. 
Calavar obedeció. 

Y el duque y el obispo se encontraron á solas. 
D. Ruy-Lopez temblaba; el rostro de D. Guzman 
estaba tranquilo y sereno; tomó la mano del 
obispo y la estrechó fuertemente. Hubo un mo­
mento de silencio, después del cual, dijo el duque 
casi sonriéndose. 

—Nos hemos encontrado en circunstancias mas 
felices. 

—Es verdad, tartamudeo Ruy-Lopez, que pá­
lido y contristado se asemejaba mas bien al pe­
nitente que al confesor. 

— ¡Jincho mas felices! repitió el duque, como 
distraído y dejándose llevar de sus recuerdos. 
¿Os acordáis que en presencia de Felipe y de la 
corle, cuando jugasteis vuestra gran partida con 
Paoli Boy el siciliano , fué en mi brazo derecho 
donde el rey se apoyaba?... 

Enternecido por estos recuerdos, por el me­
lancólico tono que el duque empleaba al traerlos 
á la memoria, y queriendo hacer un esfuerzo 
sobre sí mismo, D. Ruy-Lopez respondió: 

—Esos son, hijo mio, pesares inútiles. No per-
dais vuestro tiempo en vanas palabras; empleadlo 
en hacer la paz con el cielo, ya que este se digna 
escucharos. Leamos juntos los santos oficios, ' 
confiemos que purificarán vuestra alma y que la i 
preparemos al supremo cambio.... 

— ¡Cambio en efecto! esclamó el duque son-
riéndose de aquella exhortación. 

—¡Algunos años mas y ya no habrá nada! Em­
plead mas bien, padre mio, aquellas palabras de 
Miguel Cervantes, y que tan apropósito son para 
que vos las digáis, como para mí que las escu­
charé: «La vida es una partida de ajedrez.» He 
olvidado el sitio preciso donde se halla este pa­
saje; poro su significación es que en todas partes 
sobre la tierra, los hombres representan papeles 
diferentes. Como en el ajedrez hay diferentes ge-
rarquías, según la suerte, la fortuna y naci­

miento ; y acabada la partida sale la muerte á la 
escena igualándonos á lodos en la tumba, cual 
se encierran las piezas en la caja. 

T. por J. M. P. 

(Conclusión.) 

Se da el nombre de deport á la diferencia 
entre el precio al contado y el mas elevado á tér­
mino , y de reporl á la diferencia entre uno mas 
elevado al contado y uno mas bajo á término. 

Cuando son mas elevados estos términos, un 
capitalísla encuentra donde colocar sus fondos, 
recibiendo una renta por lo que él entrega de 
valor y que se le vuelve á comprar simultánea­
mente á plazo : lo que constituye un verdadero 
préstamo sobre prendas. En caso contrario, y 
cuando hay reporl, el propietario de una inscrip­
ción de renta puede cederla á las necesidades de 
la plaza, volviéndola á comprar por un precio 
muy inferior á fines de mes, aprovechándose de 
la libre disposición de un capital durante el tiem­
po que corra en el morcado, y á mas la prima 
que resulla de la diferencia entre los dos precios. 

La liquidación de los mercados á plazo se 
hace á tines de mes. El último dia, á las dos en 
punto, se dan las respuestas á las primas. Al 
otro dia, primero del mes siguicnlc, se hace la 
liquidación de las acciones de caminos de hierro. 
El segundo se efectúan las liquidaciones de las 
rentas del 3 y 5 por 100 y las de los demás va­
lores ; y el tercero los agentes de cambio hacen 
el balance de sus cuentas; se ponen de acuerdo 
sobre las diferencias que deben pagarse y los 
efectos que tienen que entregar. Por último, el 
cuarto es en el que se hacen los pagos y las li­
branzas. 

Estas son todas las operaciones de la bolsa, á 
las que el lenguaje de aquel lugar da una com­
plicación mas aparente que real. 

Los coulissiers, de que ya hemos hablado, 
se dividen en jugadores por su propia cuenta, y 
en agentes clandestinos; estos agentes se toleran 
siempre por los agentes de cambio, á los que dan 
participación en sus negocios, y á los que re­
curren siempre que hay que hacer una trasferen-
cia regular de inscripciones. 
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A fm de mulliplicar las operaciones y hacer 
mas corto lo que puede llamarse cada parte del 
juego, se ha convenido que para ciertos valores 
habrá dos liquidaciones por raes. í o r último, los 
coidissiers, que sirven de intermediarios para 
los mercados de los especuladores, forman de 
común acuerdo una corporación, y se han im­
puesto reglas que les dan algunas garantías, y 
que tienen por resultado impedir que las opera­
ciones de sus clientes, aunque se vean exagera­
das no puedan tener lugar en los contratos rea­
les del parquet. Para su consecución, no ven ni 
compran á plazo, sino cuando encuentran entre 
ellos un comprador ó un vendedor corresponsal, 
pues están ciertos que á fines de mes tendrán 
exactamente la misma cantidad de renta compra­
da y vendida entre ellos, y la liquidación del 
parquet no habrá tenido otro efecto que prestarse 
á las liquidaciones efectuadas entre ellos mismos, 
sin que liayan tenido que recurrir á ninguna 
compra real de renta. 

De esto modo se ha regularizado y organi­
zado este juego, las medidas de policía son im­
potentes para reprimir tales abusos, y en vano 

I se ha prohibido ocuparse en ventas y compras 
de fondos públicos, en ios cafés ó en las gale­
rías de un pasaje, pues se verifican bajo otros 
nombres. Las mujeres no se admiten en la gran 
sala de bolsa; en otro tiempo tenían asientos en 
la galería del primer piso , desde donde podían 
verlo y oirlo todo, pudiendo trasmitir sus órde­
nes para venta y compra. Durante muchos años 
se pudo ver esto todos los dias, desde la una 
á las tres, pues apoyada en una de las balaustra­
das , con los ojos fijos en el parquet de la bolsa, 
se colocaba una mujer, cuyo talento, gracia y 
belleza han dado mucho tiempo nueva gloria al 
teatro francés y á la que no podia menos de com­
padecérsela al verla presa de tal pasión. Después 
han sido escluidas de la galería de la bolsa, sin 
que se hayan corrijido por eso; pues se las en­
cuentra y se las conoce en su tocado descuidado, 
en sus miradas vagas y en sus facciones ajadas 
por las pasiones, agrupándose a la hora conve­
nida en la plaza de la Bolsa, junto á las verjas. 

El juego de bolsa ha tenido las mas fatales 
consecuencias para la moralidad y fortuna pú­
blica. Al contemplar tantas fortunas considera­
bles adquiridas en tan poco tiempo, causan me-

I nosprccio las profesiones laboriosas y honradas; 

atrévese el mas cobarde en estas peripecias tan 
variables; los ahorros desaparecen, y victimas, 
por último, aumentan el tributo de los pocos que 
triunfan. Aun para estos últimos, como son bie­
nes mal adquiridos, aprovechan rara vez, y el 
gusto del lujo y de los gastos improcedentes los 
arrastra á su vez á la ruina. 

Para estos escándalos no hay mas que un re­
medio , y este seria el establecimiento del orden 
y de la economía en la hacienda pública, con una 
completa abstracción del deplorable sistema, que 
consiste en sacrificar el porvenir al presente por 
medio de los empréstitos. Mientras los gobiernos 
tengan una deuda flotante que mantener, mien­
tras creen nuevos títulos de renta para lanzarlos 
al mercado, consolidarán el monopolio de los 
agentes de cambio; formarán sindicatos de co • 
bradores generales; y por último, lejos de repri­
mir los agiotajes de la bolsa los prestarán ayuda 
y protección. 

Horacio Saij. 

Umimm do la rosa de ©t*o . 

La costumbre de bendecir el Papa una rosa 
de oro el cuarto domingo de cuaresma para re­
galarla á algún príncipe ó iglesia, creen unos 
que se remonta al tiempo de León IX á princi­
pios del siglo XI, al paso que otros dicen que no 
se introdujo hasta el siglo XII, ó á lo menos quo 
no se habia hablado de ella en la historia. 

Otros afirman que esta ceremonia fue insti­
tuida en el año 1366, por el Papa Urbano Y, el 
que deseando dar una prueba ostensiva del apre" 
cío que lo merecía Juana, reina de Sicilia, ben­
dijo solemnemente el cuarto domingo de cuares­
ma una rosa de oro y la envió á esta princesa. 

Al mismo tiempo mandó que todos los años 
se bendijese una igual, la que acostumbra en­
viar Su Santidad á alguna iglesia particular ó á 
alguna princesa católica. 

La rosa es artificial con el tronco y sus ho­
jas de oro, y el Papa la bendice en la misa del 
cuarto domingo de cuaresma mientras se canta 
el introito Lwtarc Jerusalem, etc. Luego la lleva 
cu la mano el Papa durante la procesión, y en­
seguida la envía á algún príncipe o princesa, ó á 
alguna determinada iglesia, como hemos dicho. 

En 1 i60 el Obispo de Barcelona entregó al 
. 1 
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rey Juan II que se encontraba en esta ciudad un 
rosal de oro do unos cuatro palmos de alto, que 
el Papa Pió II habia al efecto bendecido en la 
cuaresma de aquel año. 

V. J. B. 

LAS HIJAS DE SION. 

D esc r ipc ion dcl t r a j e de u n a j o v e n i s r a e l i t a de e l a s c 

d i s t ingu ida c u t iempo de l a s g r a n d e z a s de 

J e r n s a l e n . 

«Brillan sobre la cumbre del templo de Je-
rusalen los primeros rayos del alba, y doran las 
orillas del Ebron y dcl Sinai. La multitud se 
agolpa en las calles de la ciudad Santa con di­
rección al templo, y este movimiento matutino 
anuncia que acaba de nacer el dia de una pública 
solemnidad. 

« Turbada en su sueño tranquilo, y oculta á 
los ojos de lodos, reposa la joven Raquel en lo 
interior de su palacio rodeada de sus doncellas 
sobre almohadas guarnecidas de piel preciosa de 
bestias, y de ricos tejidos preparados por la in­
dustria de los fenicios; y se admira de disper­
tarse antes de la hora ordinaria en que se abren 
á la luz del dia sus bellos ojos. 

« Circundan su rico lecho sus servidoras, 
cuyos pies suenan cargados de una multitud de 
campanillas de plata: llevan túnicas cortas que 
apenas les pasan de la rodilla, y sujetan sus ca­
bellos con un lazo de seda de diferentes colores. 

((La primera presenta á su señora sencillas 
sandalias trabajadas de piel de cabra, ligadas al 
pie con dos pequeñas cintas, de las cuales la una 
se hace pasar entre los dos primeros dedos del 
p ie , y la otra después de haber dado 'dos vueltas 
por la pierna se enlaza con la primera. Deja Ra­
quel la ropa de algodón que cubria su cabeza, y 
recibe de una de sus doncellas una cofia de lana 
de color de púrpura, cuyos bordes brillan con 
oro y plata sostenida por detrás por un semicír­
culo de metal, del que penden como adorno al­
gunas listas de galón. 

« Vístese recatadamente la corta camisa de 
lino llamada syndon, cuya finísima trasparencia 
la cubre sin velarla, túnica sin mangas que no 
le llega á la rodilla, y después recibe un segun­
do vestido de igual lijereza y trasparencia, pero 

que la envuelve toda entera en sus vastos plie­
gues. 

« Levántase una preciosa cortina, y se des­
cubre el asilo- interior y secreto en que bajo la 
sombra apasible de palmeras y dátiles que con­
servan la frescura del agua que salta en un re­
ceptáculo de mármol, Raquel va á gustar la de­
licia del baño; placer que según las costumbres 
asiáticas y los ardores del clima oriental, es una 
de las primeras necesidades y un acto de reli­
gión. Todo esto no son mas que preparativos 
para el locador de Raquel. 

((Sentada á la moda oriental sobre las ricas 
alfombras de que está cubierto el pequeño par­
que , deja á discreción de sus doncellas las on­
dulantes trenzas de su negra y brillante cabelle­
ra , que hacen pasar por encima de braserillos 
cuyo perfume las penetra, y las tiñen después 
con aceite de nardo, de mirra y de cinamomo. 
Fuerza es decirlo : ni Raquel ni sus servidoras 
conocen el uso del peine, de este instrumento 
tan propio para el adorno y comodidad. Las don­
cellas hacen pasar mil veces sus dedos blancos 
como el marfil por entre los bucles naturales que 
forma la cabellera de su señora. 

«Acabada esla operación, se sujetan con ro­
jas cintas los cabellos de Raquel, á los que la ha­
bilidad y el arte de sus criadas ha sabido dar un 
brillo de azabache, y el suave olor que exhalan 
los árboles floridos de Cachemira. 

(Se concluirá.) 

Y. J. B. 

Historia de la música dramática. 

(Continuación.) 

Alentado por el buen éxito de su resistida 
empresa, compuso las lamentaciones de Jeremías, 
obra que el mismo canló con solo el triste acom­
pañamiento de viola ante un concurso numeroso. 
Al paso dado por Doni, Julio Caccini, joven can­
tor romano que asistió á aquella reunión y que 
se decidió por el nuevo género, empezó á com­
poner algunas piezas que ciertamente sobrepuja­
ron á las de Doni por el delicado gusto conque 
estaban escritas. Mas no fue solo el joven Cacci­
ni el que se arrojara á seguir las huellas de Doni, 
porque no tardó mucho en que apareciera Peri, 
formando Caccini tan estrecha amistad con él. 
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que no desdeñaron poner en música La Daphne 

de Rinuccini. Al poco tiempo el primero dio á 
luz á Euridicey el segundo El rapto de Copía­

lo, cuyas producciones fueron sobradamente 
aplaudidas. 

II. 

Hemos recorrido ligeramente las épocas y los 
autores dramáticos á cuyos acertados pasos debe 
el arte acaso su primitiva prosperidad; pero á 
pesar de esa profusa descripción nos falta aun fijar 
de una manera esplicila cuál de esas obras fue 
la primera que pudo conocerse. Nosotros no titu­
bearemos un solo instante en presentar á la Eu-
ridke, de Per i , como la que lleva la primacía. 
Esta obra fue ejecutada en 1600 en Florencia, 
con motivo del enlace de María de Mediéis con 
Enrique IV, rey de Francia. Se advierte en ella 
que los aires y los coros están trazados con poca 
desenvoltura, y que lo general de los cantos es­
tán reducidos á meros recitativos, sin tener mas 
que una pequeña relación con la música y ma­
drigales del tiempo; cosa que sobresale con esce­
so en todas las composiciones que aparecieron 
hasta mediados de ese siglo. 

Tal era la marcha que la música dramática 
seguía; marcha lenta, de poca progresión hasta 
que con Cesti recibió un impulso inesperado. 
En 1663 , época en que vio aparecer á su I)oi ie, 
se obró una revolución musical, si tal puede lla­
marse á la adopción de los aires propios y al pro­
curar con esmero que brillase el talento de aque­
llas cantantes. Prodigioso número de composi­
tores se lanzaron en la nueva carrera, y fue tan 
escesivo que nos impide el designarlos uno por 
uno. Baste decir que entre ellos se encontraban 
Perl i , Lotli, Gasparini y sobre todo el inolvida­
ble Alejandro Scarlatli, al que mas que á ningún 
otro debiéramos atribuir la invención del referi­
do recitativo obligado. Sin embargo , algunos 
pretenden que las obras de esos maestros célebres 
carecen de fuerza y colorido ; comparada la épo­
ca en que ellos escribían con sus producciones, 
se deja ver á primera vista la ciencia que poseían, 
puesto que eUas presentan esa soberana cualidad. 
Sentíase en medio de todas esas alteraciones la 
necesidad de regenerar la melodía uniendo á la 
espresion de la palabra, y esta regeneración se 
reservaba para una época algo mas venturosa al 

^ drama lírico. A pesar de los ensayos algo felices 

de Scarlatli, este nuevo sistema no pudo llevarse 
á cabo sino á principios del siglo XVlll por los 
aventajados discípulos de aquel célebre maestro, 
que secundados por algunos poetas tales como 
Coltelini, Apóstol, Zeno y Metaslasio, cuyos bri­
llantes poemas fueron puestos en música por 
Vinci, Feo, Hassc, Pergolese y otros varios , lo­
graron que el drama musical fuese elevado al 
grado de perfección de que antes cai'eciera. 

Pero entre todas esas generaciones musica­
les que han seguido el sistema de sacar el mejor 
partido de las bellezas de la melodía y de la ins­
trumentación , una á nuestro parecer ha conse­
guido el distinguirse. Sin embargo, preciso es 
conocer que esos compositores han debido á sus 
antecesores los conocimientos que adquirieron, 
y que si el drama lírico pudo ser embellecido 
con sus nuevas ideas, no por eso carecía antes 
de buenas formas en lo general de su estruc­
tura. Esta generación que podemos llamar la 
tercera, y que ha sido animada por los talentos 
de Paisiello y sobro todo por el del inmortal 
Cimarosa, no estuvo exenta de algunas repro­
baciones, á pesar del estado brillante en que apa­
rece. Verdad es que los poemas abundaban de 
interés y situaciones dramáticas, pero también 
se traslucían en ellos unas veces ciertos defec­
tos particulares á la estructura en general y en 
la formación de las partes del detalle, otras las 
conveniencias dramáticas aparecían sacrificadas 
á la música. Todo esto provenia de que los poe- ' 
tas y los compositores se veian precisados á es­
cribir para los cantantes, procurando siempre 
los medios de que pudieran hacer ostentación de 
sus buenas facultades. Semejantes desaciertos 
inrpulsaron á muchos á crear un drama verda­
deramente lírico, es decir, que estuviera fun­
dado bajo las reglas del género, contándose en­
tre ese número hasta el mismo SIetastasio. Como 
era de esperar las primeras tentativas no salieron 
del todo fallidas; mas no llegó á la cumbre de 
su apogeo hasta que Gluck decidido á consumar 
el pensamiento y apurando las heces de su ta­
lento y genio dio fin en 1764 á la deseada revo­
lución musical; revolución que arrebató hacia 
ella á muchos compositores, y entre ellos á Pic-
cini y Sacchini, de cuya capacidad ya tienen co­
nocimiento nuestros lectores. 

M. Jimenes. 
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L A S O N D I N A S . 

(NOCTURNO DE II. HELNE.) 

Besan las olas la desierta playa: 

brilla en el cielo pálida la luna 

y un doncel, en la arena recostado, 

sueña en horas de amor y de ventura. 

Las ondinas en blanca gasa envueltas, 

dejan los senos de la mar profunda, 

y acercándose al joven recelosas 

mirándose entre s í , « duerme » murmuran. 

Una (muger al fin) curiosa toca 

de su cimera la flotante pluma; 

otra le coje el rutilante escudo, 

y el tierno mote descifrar procura. 

Esta , risueña, de mirar de fuego, 

la limpia espada del doncel desnuda, 

y apoyándose en ella , lo contempla 

con éxtasis de amor y de ternura. 

Aquella en torno de él gira embriagada, 

lo mira con pasión y al fin susurra: 

«¡Qué hermoso estás asi, flor de la guerra.' 

¡Cuánto diera por ser amada tuya!» 

Una coje la mano al caballero 
y estampa en ella un beso; la otra duda, 
pero, resuelta al fin, los rojos labios 
del bello joven con los suyos junta. 

No es tonto el caballero: quietecito, 
cierra los ojos, el dormir simula: 
y se deja besar por las ondinas 
al dulce rayo de la clara luna. 

Ignacio Yirto, 

El Alcalde de moníerilla. 

« Soy el rey: sin replicar 
Lo que mando se ha de hacer.» 
Esto dijo á su mujer 
El Alcalde de un lugar. 

La alcaldesa respondió 
Como haciendo la deshecha: 
—De que tengas tan derecha 
La vara, me huelgo yo. 

E. Florentino S. 

Las tenaces lluvias de estos dias han inaugu­
rado forzosamente la estación de invierno. Nues­
tras elegantes se han refujiado en los teatros, 
que en un lleno completo han visto favorecidas 

sus plateas de lo mas escojido de la sociedad. 
Los salones se abren, las fiestas se preparan, y 
el invierno promete abundante cosecha de triun­
fos á la belleza y á la Moda. 

Según nuestras noticias, el cuerpo redondo 
con un cinturon estrecho se reserva para los 
vestidos de etiqueta: para los de calle se prefiere 
el de talle con cinco puntas, que sienta admira­
blemente bien: sus adornos varian hasta lo infi­
nito. En unos se ponen tiras de terciopelo ; en 
otros flequillos ó rizados; sin embargo los mas 
distinguidos son en pasamanería, bien en forma 
de alamares, ó de bertas con enrejados de aza­
baches ó madroños. 

La falda continúa llevándose de mucha am­
plitud : para soaré les volantes siguen en favor, 
para los domas trajes la doble falda y los costa-
dillos son preferidos. 

Como después de la lluvia viene la serenidad, 
y el buen tiempo convidará á nuestras lectoras á 
lucir su esbelto talle en paseo á caballo, les re­
comendamos un traje de amazona, cuya levita 
de terciopelo negro va guarnecida de adornos 
de seda, hechos á crochet: el cuerpo es alto, y 
lleva un cuello pequeño recto: los delanteros son 
también rectos como los de un frac, abotonados 
en la cintura y sueltos de arriba, para que se 
vea una camiseta de plegado meimdo: la falda ó 
aldeta es escasa de vuelo por delante, y con tres 
pliegues gruesos en la espalda. La manga, ajus­
tada y de codo, termina un poco mas ancha y 
con una vuelta, cuya punta sube hacia el codo; 
debajo de esta sale un bullón de la manga blanca, 
con puño. El cuello, delanteros, vueltas de man­
ga, la falda y sus dos bolsillos van guarnecidos 
de pasamanería hecha á crochel, con un ramo en 
cada punta de la aldeta. La falda del vestido es 
de terciopelo, y lisa. El cuello de la camiseta 
dobla, como el de una camisa de hombre, sobre 
una corbata de moaré negro, guarnecida de pun­
tilla, fruncida en las puntas. El puño de la man­
ga blanca también va doblado y abotonado á un 
lado. El sombrero correspondiente á este vestido 
es á lo Luis XIII, también de terciopelo negro, y 
con una pluma en el lado izquierdo, echada 
atrás. Completan este traje guantes de castor y 
bolas de charol. 

Para traje de calle es de un efecto distingui­
do un vestido de muaré antiqué, morado, con 
adornos de guipure y de cinta de terciopelo ne-

1 
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gro. El cuerpo es alio, corlado al hilo, con dos 
nesgas: el talle redondo y un poco alio: la man­
ga también al hilo, es larga y recta por detrás, 
mas corla y hueca por delante, con una hombre­
ra en punta, guarnecida de una cinta de tercio­
pelo de tres centímetros y una guipurc de cuatro: 
la cinta que adorna el bajo tiene cuatro, y el 
guipurc cinco. La falda es muy larga, y va ar­
mada en la cintura, con pliegues muy iguales, 
que reparten con simetría el vuelo: el bajo de la 
falda lleva una cinta de terciopelo de l o centí­
metros. El cinluron es de la tela del vestido, y 
no entalla ni por delante ni por detrás, formando 
un lazo por delante, y con caídas muy anchas y 
largas, cortadas al bies en el bajo, y guarnecidas 
de una cinta de terciopelo de cuatro centímetros, 
y un guipure de cinco. El sombrero tiene el ala 
de terciopelo negro, que avanza bastante sobre 
la cabeza; el fondo se compone de un bullón de 
tul blanco: el bavolet es de terciopelo, y cae por 
detrás bien redondeado. Un velo redondo de 
blonda negra va echado sobre el fondo, y cae 
sobre el bavolet, cubriéndolo completamente. Un 
cordón de violetas va puesto sobre el sombrero, 
y un bando de las mismas se esconde entre el ri­
zado de blonda blanca que llena el interior del 
ala, sujeto con lazadas de cinta estrecha de seda, 
de lo que son también las do alar. 

Aurora Pérez Mirón. 

CRÓNICA. 
LANCE NOCTÜUNO. — CUESTO-VERDAD. 

Una noche sobre las nueve poco mas ó menos 
se oyó ruido en la puerta del tejado de una casa. 

Alarmados los vecinos, se llamaron con sí-
jilo unos á otros, y así que estuvieron reunidos 
se subieron todos juntos armados de palos y es­
cobas , y hasta hubo quien no queriendo desper­
diciar tiempo, se agarró con un gran D. Pedro 
que tenia debajo de la cama, y envuelto en su 
misma sábana siguió á los demás, quienes al lle­
gar al último tramo de la escalera se encontraron 
con un hombre que de rodillas con las manos 
tendidas hacia ellos, les imploraba compasión. 
Pero los alarmados vecinos (pie creían habérse­
las con ladrones, se precipitaron sobre él y lo 
hicieron como una breva. A indamais el indivi-

duo que llevaba el consabido D. Pedro se lo ar­
rojó encima, poniéndolo como una esponja chor­
reando cierto líquido por todos lados que era una 
compasión.... Mas cuando ya apiadados lo habían 
bajado y sentado en una silla en la habitación 
inmediata, volvieron á oir un segundo ruido y 
los gritos de : ¡Miserable! ¿Dónde te has metido? 
¡Tunante, me la has de pagar!... Y un hombre 
con un enorme palo en la diestra, bajando los 
escalones de dos en dos se precipitó en la sala 
dando bufidos, donde halló al hombre que bus­
caba pero tan aflijido y medio muerto que to­
dos procuraban desabrocharle á lo que el infe­
liz se oponía mucho diciendo que no tenia nada. 
Pero manifestando los demás que era preciso 
desahogarle, principiaron la operación y ¡oh 
sorpresa! al llegar á la corbata, hallaron que el 
desdichado no llevaba mas camisa que un cuello 
postizo. Al verse en tal afrenta, y acosado aun 
por su enemigo, se desmayó perdiendo el sentido 
por mas de dos cuartos de hora. 

El ofendido, después de referir á los que allí 
estaban el por qué le habia perseguido con tanto 
ahinco por los tejados, dijo que era un perillán 
que habia ido á turbar la paz conyugal de él y 
su inocente esposa, y quería darle un ejemplar 
castigo. Pero los amistosos y compasivos conse­
jos de las demás personas y mas que todo las 
virtudes de su Fabrícia le libraron al infeliz de 
las iras del furibundo marido, que al fin no pudo 
menos de echarse á reir al verle en tan lastimoso 
estado. Y pasándole recado á su candida esposa 
diciéndole que le buscase una camisa para que 
al menos fuese mas decente, lo despidió tan luego 
como volvió en sí. 

¡Qué de cosas pasan en este mundo!... 

• 9 > 

CÁDIZ 2 1 . — E l temporal de estos últimos dias ha 
decrecido en estremo: la fragata francesa Theophile 
Edoward, que venia en lastre á este puerto, encalló el 
1 6 en las playas de Conil, liabiéndose destrozado com­
pletamente; de la tripulación tan solo 1 3 se han salvado 
de los 2 1 que la componían. 

ALICANTE 2 2 . — s i g u e n los trabajos con toda activi-
vidad en la recomposición de carreteras, las cuales se 
hallaban por electo de las últimas lluvias en muy mal 
estado. 

MADRID 2 2 . —Hoy se ha suicidado un artillero. Con 
la mayor frescura cargó su carabina, echóse en la cama, 
y colocando la boca del cañón debajo de la barba, soltó el 
tiro con el pie, saliéndole la bala por el cuello. No quedó J 
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muerto en el acto. Se dice era natural de la provincia de 
Lérida. 

h i - v i L L A 20 .—El rio ha vuelto á crecer estos dias de 
un modo estraordinario. de suerte que la Alameda se 
halla convertida en otro rio y si el temporal continúa 
será muy probable que Sevilla se convierta en otra 
Venecia. 

L a i í e d o (Santander).—Esta villa se halló el 16 es­
puesta á su destrucción devorada por las llamas: casi 
toda una calle ha sufrido las consecuencias de tal percan­
ce, quedando du sus resultas sin hogar muchas familias 
de pobres pescadores. 

J i j ó n (Asturias).—La pesca del salmón ha superado 
este año á la de otros. í^egun tarta recibida de dicho 
punto durante tres noches se cojieron 13 salmones pe­
sando el que menos media arroba 

DelMoMTOK, periódico francés, tomamos los si­
guientes datos que no dejan de ser curiosos; dice asi: 
Durante el sitio de Sebastopol, que comprendió 3 3 i dias, 
la artillería francesa disparó o l ü 000 balas, 236 ,000 
granadas, 330,000 bomhas, y 8,000 proyectiles de otras 
clases; total 1.10V,0Ü0 tiros que consumieron 3.000,000 
de kilogramos de pólvora. Calculando unos 400,000 el 
número de tiros disparados por los ingleses; resulta que 
los aliados dispararon contra Sebastopol cerca de millón 
y medio de proyectiles de toda clase. Los franceses con­
sumieron en la guerra de Oriente mas de 2o.000,000 de 
cartuchos para la infantería. 

TEATROS. 

En esta semana, por causas ajenas á nuestra volun­
tad, hemos asistido pocas noches á los teatros. Poco es 
pues lo que podemos contar á nuestros lectores. 

En el teatro de la Princesa se han puesto Los incen­
diarios de Pre-Saint Paul y otras. En ésta la ejecución 
fue regular. Distinguiéndose la Toral, la Cayron, la 
Cruz y Prats. 

Mis, dos mujeres es la que hemos vuelto á ver después, 
y como escritores independientes é ímparciales narrado­
res de la verdad, nos toca á nosotros relatar los merecidos 
aplausos y afectuosas demostraciones que constantemente 
prodiga el público á los simpáticos cantores de este coli­
seo. La señora Albini es un tierno ruiseñor que nos em­
barga los sentidos siempre que la escuchamos entonar 
con aquella afinación y dulce sentimiento que natura­
leza le inspira. La señora .Moreno, que á su elegante fi­
gura acompaña un escelente gusto en el vestir, es una 
actriz de distinguido mérito que á sus muchas faculta­
des en el canto reúne maneras sumamente delicadas y 
distinguidas, y tanto en éste como en la parte dramática 
está siempre admirable. El público la corresponde digna­
mente, y nosotros no podemos contener el vivo impulso 
de nuestra admiración, deseando verla á menudo en la 
escena. Cortabiiarte cantó con acierto y voz simpática, 
hiriendo en algunos momentos la fibra mas profunda del 
corazón. En esta noche nos sorprendió de un modo agra­
dable: pues además de que le vim IS llegar á una altura 
poco común, le advertimos mas soltura y animación. 
Nos alegramos. iJi-Franco cantó con la afinación y buen 
gusto de costumbre, solo s i , que hubiéramos deseado 
que hubiera sido menos pródigo en la parte mímica, es-

pecialmente en el último acto. El público le aplaudió 
mucho en el coro de las colejialas, haciéndolo repetir. 
Martorell, en el canto, perfectamente; pero EN la parle 
dramática, particularmente en esta función , está poco 
feliz. 

El jueves último fue , COMÍ estaba anunciado, La 
Carcajada, pira el beneficio del primer actor I). .Ma­
nuel Ossorío El público acudió presuroso , y el teatro se 
llenó de tal moda que no quedaba ningún rincón en 
donde poder meterse. Hubo palco que no NOS fue po­
sible CONTAR las personas que contenia. La ejecución en 
general fué butiia. Todos rivalizaron cuanto cabe en in­
teligencia y maestría. El señor Ossorío, secundad.) por 
las demás partes principales, acabó por convencernos del 
justo deseo que el iiúhlíeo tenia en acudir CON tatito alan 
á demostrar su beneplácito al digno actor. 

Desde que tuvimos el placer de admirar en este mis­
mo coliseo á la célebre liístori, que no habíamos visto un 
concurio tan brillante y numeroso. 

COMO siempre, en este coliseo la empresa nada eco­
nomizó para presentar la función cual requería, exornan­
do la escena CON tolo el A|)arato necesario, granjeándose 
de este modo el aprecio del público que tanto le fa­
vorece. 

El pintor, señor González, presentó una escena en 
el último acto digna de elogio. No esperábamos m i -nos . 

Respecto al señor Ossorío ¿qué hemus de decir NOS­
otros, admiradores constantes de este artista, que no 
nos parezca poco? .. Nada, sino que sus maneras distin­
guidas, naturalidad, limpieza de dicción y conocimiento 
del arte en nada escaseó; que fue aplaudido con frenético 
entusiasmo y llamado á la escena por un público que 
padecía con él al verle sufrir en tanto grado. Al final 
del segundo acto le fueron arrojadas á sus píes coronas y 
muchos ramos de llores que al parecer se habían impro­
visado. En el tercer acto conmovió al público de tal 
modo , que víraos asomar las lágrimas á los ojos de 
muchos. Estaba inimitable. 

Después fue cantada por la Cayron la tonadilla de 
¿guíen me verá á mi? con mudia gracia y donosura, por 
lo que obtuvo muchos aplausos, mereciendo los honores 
de la repetición. Tuvimos además el gusto de admirar 
nuevamente á la señorita Méndez, que ejecutó en el bai­
le varias posiciones dificilísimas con su hermano, los 
dos fueron muy aplaudidos. La Salvador y demás ha­
das compañeras, graciosas como siempre. 

Últimamente fué el Maestro de baile, donde vimos 
al joven actor convertido en un pisaverde consumado 
secundado por la Cayron, donde también estuvo verda­
deramente feliz. El público le recompensó sus esfuer­
z o s , y nosotros le felicitamos sinceramente dándole 
nuestro humilde parabién. 

Nos queda que advertir á la empresa que sin perder 
tiempo se reponga el atril en donde el director de orquesta 
pone la partitura la noche de zarzuela; pues gracias al 
buen celo y talento del profesor señor Cepeda que tan 
dignamente la dirijo, no sucedió un fracaso en la noche 
de la representación de Mis dos mujeres. Nos alegrare­
mos que la empresa no desoiga nuestro consejo. 

Por todo lo no firmado, 

J L ' A N D . V I Ñ A R T A . 
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